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Resumen

La investigación radicó en conocer tanto las condiciones que deben considerarse para determi-
nar las situaciones de riesgo y vulnerabilidad ante un huracán como las acciones de la población 
tendientes a la disminución de su vulnerabilidad. El objetivo era identificar los generadores de 
la concepción de riesgo de desastre en la sociedad chetumaleña con base en una metodología 
cualitativa a través de entrevistas, encuestas y pláticas vecinales. Se encontró que la población 
en riesgo y consciente de su vulnerabilidad ante los fenómenos hidrometeorológicos continúa 
siendo reactiva, por lo que la imagen de una cultura preventiva, aún se ve desdibujada.
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Teniendo en cuenta que por la situación geográfica de Chetumal cada año es amenazada por 
la llegada de huracanes durante el periodo de junio a noviembre, nos propusimos llevar a cabo 
esta investigación desde la teoría de la construcción  social del riesgo, con el objetivo de iden-
tificar los generadores de la concepción de riesgo de desastre natural, destacando las acciones 
que realiza la sociedad en época de contingencia y señalando la manera en que se difunde la 
información sobre huracanes en los medios de comunicación de masas. 

Desde la perspectiva de la construcción social del riesgo, que abordan Ulrich Beck, Virginia 
García Acosta, Cecilia Castro y Emilio García, entre otros, los desastres siempre han sido consi-
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derados fenómenos naturales, es solo hasta últimas fechas que hemos empezado a pensar los 
desastres naturales como fenómenos de origen social. 

De acuerdo con la evidencia empírica, García (2004) considera que la sociedad contribuye 
con acciones más o menos deliberadas a construir contextos vulnerables que, ante la presencia 
de una determinada amenaza natural, provocan desastres cada vez de mayor magnitud.

El interés e importancia de este trabajo de investigación radica en conocer la situación geo-
gráfica y las condiciones de vivienda que deben tenerse para determinar qué se encuentra en 
riesgo y en vulnerabilidad ante un huracán, además de conocer si, al estar en un contexto con 
ciertos agravantes, la población realiza acciones tendientes a la disminución de su vulnerabili-
dad, es decir, qué tan proactiva es. La proactividad, término usado en los ambientes corporati-
vos, puede hacerse presente en un grupo social ante una amenaza. 

El tema de la afectación social por el paso de huracanes ha sido abordado principalmente 
en dos grandes vertientes: la de tipo histórico y la de la perspectiva del desastre. En esta línea 
hay poca literatura específica para Quintana Roo, aunque se ha escrito una multiplicidad de 
notas informativas, periodísticas y crónicas en el marco y como consecuencia del paso de hura-
canes por la entidad.

Gomáriz (1999), en su libro Género y desastres, la crisis del huracán Mitch en Centroaméri-
ca, precisa una serie de conceptos sobre la vulnerabilidad y hace una descripción de la gestión 
de riesgo en América Latina. Define que la vulnerabilidad puede comprenderse como aquel 
conjunto de condiciones a partir de las cuales una comunidad está o queda expuesta al peligro 
de resultar afectada por una amenaza, sea de tipo natural, antrópica o socionatural. Por otro 
lado, afirma que en América Latina todavía no existe la puesta en práctica de la idea de gestión 
del riesgo en términos sistémicos.

Bajo este mismo enfoque, que aborda de manera conceptual el desastre, Daniel Rodrí-
guez Velázquez indica como objetivo de su trabajo “Desastre y vulnerabilidad. Entre las ciencias 
naturales y las ciencias sociales” profundizar en el debate conceptual relativo a los desastres, 
con énfasis en los de origen natural como objeto de estudio de las ciencias sociales. Además, 
menciona que los desastres han sido definidos, desde el paradigma dominante, principalmente 
como expresión de la acción de la naturaleza sobre las sociedades. Hace el señalamiento de que 
en América Latina el estudio social de los desastres empieza a adquirir relevancia en 1995, al 
buscar opciones conceptuales a los planteamientos del enfoque estructural funcional.

Rossana Reguillo, en su obra La construcción simbólica de la ciudad. Sociedad, desastre y 
comunicación, establece que el desastre no se agota en la cuantificación de los daños humanos 
y materiales, pues este nivel no puede separarse de la estructura sociopolítica en la que se pro-
duce el desastre y, a su vez, esta no puede ser pensada al margen de los procesos culturales a 
través de los cuales los actores producen y reproducen el mundo social. Su trabajo se inserta en 
el marco de las explosiones ocurridas el 22 de abril de 1992 en Guadalajara, Jalisco.

En Propuesta metodológica para la gestión local de riesgo de desastre. Una experiencia prác-
tica, también fuera del escenario quintanarroense, pero en la línea de analizar el desastre, Or-
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lando Chuquisengo y Luis Gamarra (2001) señalan que la temática de desastres requiere un 
cambio radical en su enfoque y en su esquema de trabajo. En este sentido, debe empezarse por 
admitir que los fenómenos naturales no son la causa principal de la ocurrencia de los desastres, 
sino que son los procesos sociales de acumulación de condiciones de vulnerabilidad los que 
marcan tal susceptibilidad.

El presente trabajo se llevó a cabo en la ciudad de Chetumal, capital del estado de Quintana 
Roo, lugar que tiene una amarga historia a causa de los huracanes que transitan por su geogra-
fía, y que ha quedado plasmada en canciones, pinturas y esculturas, en la memoria de su gente, 
en las historias que se cuentan, en su cultura. Se tiene mucha información de la solidaridad que 
se manifiesta después del paso de un huracán, pero es del interés de esta investigación conocer 
si existe la proactividad de la sociedad para organizarse y disminuir los factores de riesgo en sus 
viviendas y aminorar la vulnerabilidad para lograr una mejor calidad de vida. 

Por lo tanto, el planteamiento central es que el desconocimiento de las medidas preventi-
vas y la falta de organización de la comunidad frente a un fenómeno meteorológico derivan en 
un mayor daño al patrimonio y son una amenaza latente para la vida, lo que se incrementa en 
las colonias asentadas en las zonas riesgosas de la capital quintanarroense. 

Es importante destacar la diferencia fundamental entre la amenaza y el riesgo: 

la amenaza está relacionada con la probabilidad de que se manifieste un evento natural o 
un evento provocado, mientras que el riesgo está relacionado con la probabilidad de que se 
manifiesten ciertas consecuencias, las cuales están íntimamente relacionadas no solo con 
el grado de exposición de los elementos sometidos sino con la vulnerabilidad que tienen 
dichos elementos a ser afectados por el evento [Fournier, 1985]. 

La cantidad de aspectos que abarca el concepto de la construcción social del riesgo nos 
obliga a ponderar el significado de riesgo, y cómo ha cambiado su concepción con el paso del 
tiempo y las circunstancias.

[P]roducto de la interrelación de amenazas y vulnerabilidades [el riesgo] es, al final de 
cuentas, una construcción social, dinámica y cambiante, diferenciado en términos territo-
riales y sociales. Su expresión más nítida es en el nivel micro social y territorial o local. Es en 
estos niveles que el riesgo se concreta, se mide, se enfrenta y se sufre, al transformarse de 
una condición latente en una condición de pérdida, crisis o desastre [Lavell, 2007]. 

Uno de los objetivos de esta investigación apunta a identificar los generadores de la con-
cepción de riesgo de desastre natural en la sociedad chetumaleña durante la época de hura-
canes. El trabajo de campo se realizó en la colonia Zazil Ha, identificada por las autoridades 
municipales de Protección Civil como zona de alto riesgo.

Para entender la relevancia de un proyecto encaminado a la búsqueda de la proactividad 
en una sociedad como la de Chetumal, motivado por su vulnerabilidad ante la presencia de un 
fenómeno hidrometeorológico, requiere identificar sus condiciones geográficas, para poder di-
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mensionar los efectos que puede generar un fenómeno natural en una colonia asentada en las 
inmediaciones de una zona costera.

Chetumal se ubica en una zona plana, característica de la Península de Yucatán en México; 
dos de sus extremos, este y sureste, culminan en la Bahía de Chetumal, cuya costa es baja y 
pedregosa, cubierta en su mayoría por mangle.

La colonia Zazil Ha está asentada a escasos metros de la bahía, en un área considerada baja 
y propensa a inundaciones (véase fig. 1).

Fuente: Google Maps.

Figura 1. Localización de la colonia Zazil Ha

Para poder identificar a los actores involucrados se llevaron a cabo dos trabajos de campo, 
periodos durante los cuales se levantaron encuestas, se realizaron entrevistas, tanto a los colo-
nos como a algunas autoridades involucradas en el tema, y se hicieron visitas de reconocimiento 
del área con entrevistas informales a vecinos.

Después del análisis de la información recabada fue posible distinguir cuatro grupos de 
sujetos:

•	 Amas de casa. Señoras que no tienen un trabajo formal, dedicadas a las labores del ho-
gar, y cuyo ingreso familiar proviene de una pareja o hijos.

•	 Jefes de familia. Hombres o mujeres que con su trabajo (formal o informal) toman las 
decisiones que dirigen a la familia, pueden o no, mantener económicamente el hogar.
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•	 Otros miembros de la familia. Hijos, abuelos, esposas (con trabajo formal o informal), 
que no son el sostén principal de la familia y que no toman decisiones en la familia.

•	 Organismos gubernamentales. Protección Civil Estatal y Municipal, Secretaría de Desa-
rrollo Social, Comisión de Agua Potable y Alcantarillado, Secretaría de Salud, Instituto 
de Fomento a la Vivienda y Regularización de la Propiedad, Dirección de Atención Ciu-
dadana.

Las amas de casa son quienes se encargan de “administrar” los recursos en el hogar; duran-
te las épocas de contingencia a causa de un fenómeno hidrometeorológico tienen que mante-
ner funcionando el hogar, pese a la falta de servicios (como agua, electricidad y teléfono, que 
son suspendidos).

Colonia Núm. de
viviendas

Viviendas
susceptibles

% Viviendas 
con techos 

de lámina de 
cartón

Necesidades 
de láminas de 

cartón
(fardos)

Núm. de 
habitantes

Bosque 1 450 725 50 500 1 800 4 248

Universidad 155 108 70 80 240 700

5 de Abril 590 590 100 200 600 2 164

Avancemos Juntos 60 48 80 0 0 240

Zazilha 95 95 100 60 180 235

Nueva Creación 420 420 100 200 600 1 307

Fovisste VI Etapa 140 140 100 0 0 713

Brisas 60 60 100 0 0 713

Infonavit Aarón 243 230 95 0 0 165

Merino Fdez.        

Fracc. Bahía 40 38 95 0 0 120

Residencial Caribe 40 38 95 0 0 120

1era. Legislatura 522 417 80 200 600 1 876

Adolfo López M. 600 480 80 480 1 440 3 000

Totales (14 colonias) 4 415 3 389 1 720 5 460 19 478

Nota: Las viviendas de las colonias que confluyen con el boulevard son muy susceptibles a inundación en 
caso de huracán, por los posibles efectos de la marejada.

Boulevard, Heriberto Frías, calle Pucté hasta Primo de Verdad comprende las colonias

Cuadro 1. Concentrado de riesgos en la ciudad de Chetumal
Zona de alto riesgo
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Por su parte, durante la época de huracanes, y en caso de algún fenómeno hidrometeoro-
lógico, los jefes de familia son los encargados de proveer los recursos necesarios para el funcio-
namiento del hogar y que en caso de afectaciones ven mermada su capacidad económica para 
la resolución de las necesidades familiares.

Los hijos y otros miembros de la familia ven interrumpidas sus actividades ordinarias. Los 
hijos mayores apoyan en la reconstrucción o arreglo de la casa y cuidan a los más pequeños o 
a los abuelos para que, en coordinación con las amas de casa, los momentos de dificultad sean 
menores.

Actores involucrados, aunque no dueños del problema, son las autoridades de distintos 
órdenes de gobierno, por la naturaleza de su función, que tienen injerencia y responsabilidades 
en la colonia.

Cabe señalar que la colonia Zazil Ha está conformada por una población económicamente 
plural con predominio de clase media y baja; y han enfrentado la temporada anual de huracanes 
dependiendo de la calidad de sus viviendas.

En un sondeo realizado en la colonia, durante el segundo periodo de trabajo de campo, 
se analizaron los datos con las respuestas de los colonos, las cuales arrojaron los siguientes re-
sultados: de la población, 50 % tiene más de 15 años en su domicilio, el número de habitantes 
por unidad doméstica oscila entre cinco y diez personas (93.75% de ellas); en relación con las 
acciones que realizan en el transcurso de una contingencia: 31.25 % se va con familiares, 43.75 
% tiende a quedarse en su casa (a pesar de que más del 50 % de la gente de la colonia considera 
su vivienda insegura o poco segura y solo 25 % expresa que su casa es muy segura). Como dato 
adicional, 81.25 % de los colonos tiene como nivel máximo de estudios la secundaria.

Después de caracterizar a la población se procedió a problematizar el tema, señalando las 
causas y efectos del mismo.

Con base en lo expresado por los vecinos durante las entrevistas y por las autoridades de 
protección civil, se ponderaron las causas principales y los alcances de estas.

Se definió como problema la “afectación o pérdida del patrimonio de las familias en la colo-
nia Zazil Ha en temporada de huracanes”, ubicando a las familias como el conjunto de individuos 
que viven en una misma unidad doméstica y están emparentados (padres, hijos, abuelos); y, 
para este ejercicio, se establece que el patrimonio son los bienes materiales, los cuales abarcan 
desde la casa hasta los electrodomésticos, mobiliario, ropa y documentos oficiales.

De esta manera, se puntualiza que son causas directas de esta problemática:

•	 Impacto del huracán o de cualquier otro fenómeno hidrometeorológico de intensidad 
considerada peligrosa por los sistemas de protección civil, además de la presencia de 
fuertes vientos (ya que en las ocasiones en que el ojo del huracán no se encuentra direc-
to o en las inmediaciones de la ciudad, con solo pasar cerca de la entidad el fenómeno 
trae lluvias y vientos muy intensos). 
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•	 En segundo orden de importancia está la ubicación de la colonia en un área cercana a la 
zona costera y que, como bien han precisado los organismos de protección civil, se trata 
de los terrenos más vulnerables en caso de un fenómeno hidrometeorológico.

•	 En tercer lugar está el hecho de que la gente vive en construcciones precarias, es decir, 
casas de madera, con estructuras endebles, techos de lámina de cartón o de zinc y, por 
ello, al registrarse fuertes vientos o caída de árboles son las viviendas más afectadas.

•	 Y, en cuarto lugar, está el hecho de que hay una cantidad considerable de terrenos bal-
díos y enmontados en los alrededores de la colonia.

Estos cuatro puntos, a su vez, detonan efectos negativos que, de manera general, inciden 
en la economía familiar.

Una vez establecido el problema, la siguiente etapa se enfocó en la construcción de los 
objetivos: protección y/o prevención del daño al patrimonio de las familias en la colonia Zazil 
Ha en temporada de huracanes, además de diseñar los medios que permitan alcanzar esos ob-
jetivos.

Cabe destacar que lo óptimo, pero improbable, sería la ausencia de los fenómenos hidro-
meteorológicos (huracanes y tormentas), o reubicar las viviendas a otra zona con el fin de 
disminuir el riesgo por estar en zona costera o zona baja de la ciudad, propensa a inundaciones 
o encharcamientos severos.

Entre los medios factibles están: el fortalecimiento de las estructuras de las viviendas, to-
mando en cuenta la opción de que algunas familias pudieran acceder a la construcción de vi-
viendas nuevas o pies de casa por medio de algún crédito para tal fin; pero, principalmente, el 
hecho de ir modificando la vivienda para impedir el desprendimiento de los techos de lámina de 
cartón, el daño a paredes por los vientos y lluvias o la misma caída de árboles o desprendimiento 
de ramas que azoten la vivienda. El fin de esto es evitar que se pierda o dañe el menaje de la 
casa y los documentos oficiales, además de, como señalan los vecinos, estar sin techo y mojarse. 

El último punto, justamente para reducir la caída de árboles y ramas y aminorar los enchar-
camientos, que a su vez provocan la proliferación de mosquitos y otras plagas relacionadas con 
el aumento de la humedad en los patios, alrededores y viviendas, es desmontar la maleza de los 
alrededores y limpiar los patios.

Conclusiones

Con los trabajos realizados en la colonia Zazil Ha de la ciudad de Chetumal se precisó la manera 
en que los colonos se conducen ante una alerta de huracán. Si bien la colonia se fundó aproxi-
madamente a finales de los ochenta, en una zona considerada de alto riesgo, gran parte de las 
viviendas están construidas de madera y techos de lámina, lo que contribuye al aumento de su 
vulnerabilidad. Si bien la amenaza está latente cada año (lo cual se manifiesta en un panorama 
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de incertidumbre, sobre todo entre la población que en eventos anteriores ha visto dañado su 
patrimonio) las acciones preventivas son casi nulas.

Hay que destacar que la gente se apoya entre sí y las autoridades brindan implementos que 
permitan resarcir o disminuir la afectación postimpacto o durante el paso del fenómeno. En un 
escenario de solidaridad, la población tiende a la ayuda del otro y, aunque esto es cierto, aún se 
confía más en la posibilidad de que no suceda nada, por lo que, a pesar de la información vertida 
por las autoridades competentes a través de los distintos medios de comunicación masiva, son 
mínimas las acciones que se realizan fuera de la época de huracanes.

Esto quiere decir que, pese a que existe un comité de vecinos, no se llevan a cabo acciones 
de prevención, ni de información o de levantamiento de necesidades o requerimientos que pue-
dan gestionarse antes de la temporada crítica. En ocasiones, los colonos ni siquiera conocen a 
sus representantes. 

Al ser más reactivos, las necesidades aumentan y la capacidad de atención a estas urgencias 
rebasan a las autoridades que se enfocan en las áreas con mayor índice de pérdidas, generalmente 
áreas rurales, lo que ha provocado otro problema para las autoridades (y claro para los pobladores 
afectados, como ha ocurrido a los colonos de la Zazil Ha). 

Como bien menciona Estévez (2006), 

en el problema de los riesgos socionaturales intervienen, la calidad del terreno sobre el cual 
se vive, los tipos y las formas de construcción y los urbanismos que se diseñan, e interviene 
por supuesto, la educación […] la necesidad de capacitar, de educar a la población para 
enseñarla a convivir con el riesgo, en un escenario donde intervienen la idiosincrasia y la re-
sistencia que tradicionalmente hay en nuestros países a asumir una cultura de prevención.

Para los colonos de la Zazil Ha, la idea de la organización vecinal con el objeto de realizar 
actividades tendientes a la prevención les parece necesaria, y podría decirse que hasta demues-
tran entusiasmo en poder participar en algo que mejore sus condiciones de vida, señalando 
que se requiere participar para lograr un cambio; sin embargo, no se aprecia quién o quiénes se 
manifiesten para tomar la iniciativa y la responsabilidad de estas acciones.

Por consecuencia, la imagen de una cultura preventiva aún se ve desdibujada. Un factor 
relevante para incidir o contribuir a la proactividad de la población debería basarse en la educa-
ción, para que la gente se apropie de una actitud proactiva y la lleve a la práctica, y entre en una 
tendencia de proactividad y prevención. Conocer estos conceptos podría conseguirse mediante 
la educación (formal o informal), es decir, que desde los estudios básicos los infantes tengan 
acceso a estos conceptos y que, impulsando talleres comunitarios o emprendiendo campañas 
gubernamentales más extensas (no únicamente diseñadas para la época de huracanes), puedan 
permear en las personas adultas.

Para este caso específico, como resultado de la investigación, los titulares de las áreas de 
protección civil tanto municipal como estatal manifestaron su total apoyo para llevar pláticas e 
información relevante a los colonos en caso de requerírseles; de igual manera, la asociación civil 
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denominada Comité Preventivo de Protección Civil está abierta para brindar cursos o talleres 
en la colonia, por lo que el punto aquí nos remite al trabajo o interés que debe salir de los repre-
sentantes de la colonia o de la organización misma e independiente que surja de los vecinos. Si 
se fortalecen los lazos de comunidad se hará presente la proactividad, y se dejará atrás el actual 
comportamiento reactivo. 
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